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Prólogo


El Campeonato de Europa de 1988 ha suscitado el entusiasmo del mundo del fútbol. Ello se debe a que la mayoría de los equipos han exhibido un interesante fútbol ofensivo, con unas enormes ganas de riesgo. El ganador del Europeo de 1988 fue Holanda, y los expertos mostraron una unanimidad poco habitual: el verdadero campeón de Europa fue el fútbol ofensivo de calidad.


Los fundamentos decisivos de esta forma casi olvidada de jugar al fútbol se adquieren en los años de desarrollo, en las etapas infantil y juvenil. Gusto por el juego, creatividad y ganas de actividad son los componentes que siguen guiando, formando y perfeccionando a los jóvenes talentos, futuros componentes de la selección nacional; siempre con la condición, no obstante, de que se ofrezcan oportunidades para que los jóvenes futbolistas acumulen experiencia y puedan mejorar su juego hasta alcanzar la perfección técnica.


Este libro ofrece un amplio abanico de formas de entrenamiento adecuadas a los niños, y les plantea tareas polifacéticas y amenas que, sin duda, motivarán a los chicos y también a las chicas a salir de su cuarto y a dirigirse al campo de fútbol, a jugar y a continuar entrenando lo ya aprendido.


Así, este libro apoya la moderna concepción del entrenamiento según la cual capacidades tan importantes del jugador, como la capacidad de acción y la velocidad, deben aprenderse tanto en la teoría como en la práctica. Los equipos destacados en el Europeo han impresionado y convencido a la afición precisamente por estas capacidades.


Junto a las típicas indicaciones correctoras y su fundamentación táctica, con la ayuda de numerosas correcciones a modo de ejemplo, en este libro se trata por primera vez y de forma sinóptica la manera en la que el entrenador puede comentar con sus jóvenes alumnos los errores y las posibilidades de mejora, transformando estas explicaciones en un aprendizaje constructivo.


Quien lea el capítulo acerca de los cambios corporales, mentales y psíquicos que se suceden en el desarrollo de las etapas infantil y juvenil, capítulo escrito con una gran sencillez en la exposición, estará de acuerdo, sin duda alguna, con las consecuencias que se deducen para el entrenamiento y el contacto con los jóvenes futbolistas de los diferentes grupos de edad: el entrenamiento de juveniles no es un entrenamiento de adultos reducido, y el de infantiles no es un entrenamiento de juveniles abreviado.


No nos queda sino recomendar este segundo tomo de la serie Manual de Fútbol, como obra de referencia para el entrenamiento infantil y juvenil actualizado y como lectura de información exhaustiva, a todo aquél que se ocupe del cuidado y del entrenamiento de niños y jóvenes.




W. SCHEUERL


Presidente de la comisión de juventud


de la Federación Alemana de Fútbol (DFB)







Prefacio


Desde la temprana eliminación de la selección nacional alemana en el Mundial de 1998, un amplio sector de la opinión pública, tanto expertos como aficionados, se queja con expresiones similares de un fenómeno que ya se dejaba entrever hace muchos años, aunque para tranquilidad general había quedado oculto a corto plazo por el brillo de los éxitos conseguidos por los equipos alemanes, tanto clubes como selección: una pérdida creciente de calidad en el fútbol base alemán. El clamor por “organizadores de juego”, “jugadores creativos” y delanteros se escucha por todas partes. Si bien durante largo tiempo se atribuyó la causa a una evolución del juego en la dirección de una mayor velocidad y capacidad física, hoy los equipos y asociaciones, y la Federación Alemana como cabeza rectora visible, discuten las más variadas posibilidades de obtener una formación deportiva más eficaz e intensiva en el fútbol base en Alemania, y ello no sólo con la vista puesta en la pretendida organización del Campeonato Mundial en el propio país. Se exigen concepciones y estrategias nuevas. No obstante, no oímos decir nada sobre el análisis serio de las causas. Los métodos y pasos de eficacia duradera que ataquen el verdadero núcleo de los problemas y puedan efectuar una inversión progresiva de esta tendencia, desagradable no sólo para los actores del deporte, sólo pueden desarrollarse sobre la base de un análisis exhaustivo de los problemas actuales en el fútbol base.


El entrenamiento de niños y jóvenes debería concebirse en todo momento como un objetivo a largo plazo. La ciencia del deporte, y sobre todo la psicología evolutiva, nos han hecho ver desde hace tiempo que las capacidades motoras, mentales, psíquicas y sociales que distinguen en último grado al buen futbolista dependen, en cuanto a su asentamiento y calidad, en gran medida de que las condiciones de aprendizaje en la infancia y la juventud hayan sido favorables y adecuadas a la edad. Las carencias de estas etapas limitan claramente el rendimiento en años posteriores.


El fútbol, y por tanto el jugador individual, debe entenderse como un componente del conjunto de nuestra vida social. Los futbolistas jóvenes y muy jóvenes son niños en nuestra vida cotidiana. Esta sociedad, la vida de los niños y jóvenes y su posición respecto de las cosas de la vida han sufrido cambios en las últimas décadas. El auge de la economía y de la construcción, y el creciente bienestar, han cercenado oportunidades de aprendizaje importantes para la evolución deportiva, pero también para la evolución global de la personalidad; los jóvenes de antaño podían, en efecto, adquirir libre y despreocupadamente numerosas capacidades motoras, mentales y también sociales sin el constante “influjo” de los adultos. Bajo el influjo de una sociedad que gira marcadamente hacia el individualismo y modifica el entramado de valores sociales hasta ahora vigentes, en los niños y jóvenes de nuestros días se despiertan y se instalan nuevos deseos, necesidades e intereses. En nuestra sociedad se ha pasado a valorar el éxito como la única referencia de toda actividad.


Sin embargo, bajo el dictado de las expectativas de éxito de nuestro entorno es casi imposible llevar a cabo un entrenamiento organizado a largo plazo, de forma apropiada para el niño, y orientado hacia la evolución y el nivel de rendimiento de cada uno de los jóvenes jugadores. Dada nuestra compulsión por el éxito rápido, con orientaciones y esquemas tácticos suministrados constantemente por los adultos, se pierden necesariamente algunas condiciones del aprendizaje propias de la edad e importantes para el desarrollo de niños y jóvenes, como p. ej. las oportunidades múltiples y extensas de actuación autónoma, o la tolerancia de los adultos con los deseos de los niños, y también con sus errores y fracasos.


La presión anímica, la necesidad de satisfacer las expectativas de otros no cesan en ningún momento en el mundo de nuestros jóvenes jugadores. La disposición a correr riesgos, la capacidad de decidir y la evolución de la calidad lúdica apenas pueden manifestarse de forma eficaz debido al creciente “miedo” de los niños a cometer un fallo, al temor del supuesto “fracaso” a los ojos de la persona de referencia, el adulto. En la búsqueda de su reconocimiento, el jugador en ciernes “aprende” pronto a orientar su actividad únicamente en torno a las expectativas de los adultos. El niño ya no actúa para conseguir un objetivo propio, para jugar “su propio partido de fútbol”. Sus acciones tienen ante todo que “gustar” al cuidador, al entrenador o a los padres. El niño juega “el juego de los adultos”. En la estacada se quedan obligatoriamente la capacidad de acción y la creatividad, precisamente las capacidades del juego bueno y triunfador, que hoy tan amargamente se echan en falta. El impulso por la actuación autónoma, requisito importante como iniciativa propia para todo proceso de aprendizaje, se inhibe debido a una participación a veces exagerada de los adultos en el juego de los niños y a una bienintencionada “pre-ocupación”, que abarca todos los entresijos del juego, por la pequeña personalidad que crece sobre el campo de fútbol. Los niños elaboran sus impresiones, partiendo de los acontecimientos de su entorno, a través de un juego “determinado por ellos mismos”. Indudablemente, la falta de oportunidades para hacerlo y para desarrollar su autonomía, y –unida a ello– la conciencia de ser responsables de sí mismos y de sus acciones, no modifican favorablemente la actitud de los adolescentes respecto al rendimiento propio, ni mejoran tampoco su capacidad de aprender de forma rápida e intensiva.


El fútbol infantil y juvenil necesita en nuestros días una mejora de las condiciones de desarrollo personal también dentro del entrenamiento. El éxito de una concepción formativa bien planificada y fundamentada no garantiza únicamente un aumento del tiempo entrenamiento, sino “una motivación nueva y más intensa del jugador”, “un impulso propio con la intención de querer producir un rendimiento (deportivo) para sí mismo”. Con dicha concepción se trata de elaborar una aproximación nueva, confiada a la vez que respetuosa, a los niños y jóvenes de nuestra época, de acompañarles en su camino hacia la vida adulta, tan difícil hoy en sus facetas humana y deportiva, de comprenderles y de aconsejarles.


Este libro pretende ser una ayuda para configurar una vez más las condiciones de aprendizaje adecuadas a las edades infantil y juvenil, que desde la edad preescolar ejercen un decisivo influjo sobre el desarrollo de la personalidad de niños y jóvenes, y dentro de estas condiciones, crear, incluso en el fútbol que antes se denominaba “de la calle”, una base amplia para adquirir y asentar todas aquellas capacidades que distinguen a una personalidad triunfadora, creativa y decisiva para el juego (cf. a este respecto Brüggemann / Albrecht: Fußball-Handbuch, tomo 1, “entrenamiento de fútbol moderno”).


Este libro se sirve de los recientes avances de la ciencia del deporte acerca de la evolución de niños y jóvenes. Pone de relieve la importante tarea sociopedagógica que implica el entrenamiento infantil y juvenil, específicamente el del fútbol, y en este sentido describe extensamente las múltiples consecuencias que de los procesos biológicos naturales de crecimiento y maduración de niños y jóvenes se derivan para el entrenamiento, para la elaboración y establecimiento de objetivos y para el cuidado de los jugadores del deporte de base en nuestra sociedad actual.


La extensa parte práctica muestra una serie de procedimientos con los que se configura, de acuerdo con la edad y el desarrollo, el entrenamiento de equipo actual, sobre la base de pequeños juegos y formas de juego menores tomadas del fútbol callejero de antaño, que ofrecen unas excelentes oportunidades para el aprendizaje. Diversas indicaciones sobre la metodología y la organización, acreditadas con la experiencia, deberán ayudar al entrenador y preparador en sus esfuerzos por imprimir una nueva calidad al fútbol base, con respeto y comprensión por las diferentes necesidades que los niños y jóvenes bajo su tutela plantean en las diferentes etapas de su desarrollo.


[image: images]


1: El juego libre sigue siendo el mejor maestro para la personalidad de los futuros jugadores.


DETLEV BRÜGGEMANN


Kamen




I. Sobre el desarrollo en las edades infantil y juvenil




1.   La etapa del desarrollo y maduración deportivos




El entrenamiento de jóvenes no es un entrenamiento de adultos reducido; el de niños no es un entrenamiento de jóvenes abreviado.


En las etapas de la infancia y la juventud se adquieren y se asientan las capacidades determinantes para el posterior alto rendimiento.


El entrenamiento en la edad infantil y juvenil se adecúa a los cambios y a las posibilidades del desarrollo corporal, mental y psíquico de las diferentes etapas vitales.


Los retrasos y carencias originados en esta etapa de desarrollo y maduración deportiva no son recuperables en la edad adulta, y de serlo, en muy escasa medida.





Las edades infantil y juvenil son la época del desarrollo y la maduración corporal, mental y psíquica, la época de preparación para la edad adulta. Por ello, consideramos estos importantes años de la vida como el período vital en el que se desarrollan y se asientan los fundamentos corporales y mentales de una persona para su posterior vida adulta.


Así, desde la perspectiva de la capacidad de rendimiento deportivo, todo tipo de actividad deportiva debería tener un carácter de fundamento, preparatorio. Debería suministrar los requisitos que exigirá el posterior alto rendimiento de la edad adulta. Debe distinguirse obligatoriamente del entrenamiento de los adultos por su contenido, sus aspiraciones de rendimiento y su organización.


No obstante, podemos observar una y otra vez cómo se adoptan en el entrenamiento de niños y jóvenes contenidos y formas del entrenamiento de adultos, sin modificaciones esenciales. Esto sucede sobre todo en el terreno de la preparación física.


Numerosos entrenadores, tras concluir su trayectoria activa como jugadores, reproducen simplemente como monitores de deporte de base lo que han entrenado como jugadores activos, aunque adultos, y las formas en que lo han hecho. Con ello, pasan por alto las diferencias fundamentales que existen entre niños y jóvenes, por una parte, y adultos maduros, por otra, respecto de sus condicionamientos corporales, mentales y psíquicos.


Aplicar el mismo entrenamiento a jóvenes y a adultos acarrea por lo general dos consecuencias en gran medida negativas para el eventual alto rendimiento que se pueda dar con posterioridad. En primer lugar, una serie de destrezas y capacidades esenciales no se aprenden ni se asientan en modo alguno, o bien lo hacen de forma insuficiente. En segundo lugar, numerosas tareas del entrenamiento de adultos, esto es, de alto rendimiento, constituyen un sobreesfuerzo corporal o mental para un niño o un joven. Las consecuencias son en este caso una inseguridad general del jugador y, por tanto, un obstáculo en todos los procesos de aprendizaje y también en el desarrollo de la personalidad individual.


Capacidades


En contraposición con los puntos de vista de épocas pasadas, la psicología evolutiva evita atribuir a los distintos grupos de edad determinadas características y rasgos típicos. Como tendencia se habla de múltiples capacidades mentales, psíquicas y motoras, sobre la base de un proceso natural de maduración condicionado por la edad. Hablar de capacidades significa que el niño hace algo más rápido, mejor o en un momento prematuro en comparación con lo que es normal a su edad. Referido al fútbol, podemos designar como “talento”, por ejemplo la capacidad de controlar el balón más rápido que sus compañeros de edad, de abarcar un espacio de acción más amplio o de prever no sólo un pase, sino dos e incluso tres, y de articular esta visión en su comportamiento de juego. Las capacidades son adquiridas. El responsable de ello es fundamentalmente el entorno social inmediato, con sus diferentes condiciones y oportunidades de aprendizaje. No obstante, también se ha visto cómo un niño, por poseer capacidades de este tipo, se comporta a una edad determinada superando a sus compañeros de edad, y de la misma forma, por poseer en una etapa posterior otras capacidades igualmente importantes para un buen juego en menor medida que sus compañeros, termina presentando rendimientos cercanos al promedio y puede incluso verse superado por otros en la cumbre del rendimiento. De aquí se deriva la problemática del reconocimiento y promoción precoces de los talentos, y la necesidad de observaciones y comparaciones permanentes del rendimiento, para poder admitir en los niveles de promoción a las llamadas “vocaciones tardías”. La selección precoz excluye de un trabajo más intensivo a aquellos niños que adquieren ventajas de rendimiento visibles en un momento posterior, como consecuencia de ventajas de comportamiento debidas a su vez a capacidades desarrolladas en momentos posteriores. Deberíamos evitar siempre la aplicación de principios generalizadores, pues el jugador llamado “talento” tiende a permanecer hábilmente oculto.


En los primeros 3 años de vida los niños adquieren la motricidad básica (p. ej., andar, lanzar, agarrar), la comprensión de sus efectos sobre el entorno y sus primeras capacidades sensomotoras (p. ej., orientación, percepción espacial y temporal, control muscular). Posteriormente, a partir del cuarto año aproximadamente, se cimentan, se moldean y se asientan, junto a las capacidades responsables del saber técnico individual y del talento motor general, también aquellas capacidades mentales (cognitivas) y psíquicas que a través de la creatividad y la fantasía desarrollan la llamada capacidad de juego de un niño. Los niños aprenden jugando. Controlan su entorno y las impresiones que éste les producen mediante juegos “carentes de implicaciones”, esto es, que sus acciones y el éxito o el fracaso no acarrean para ellos consecuencias derivadas del mundo de los adultos. Hasta los 8 años de edad aproximadamente este control del entorno, importante para el desarrollo de la personalidad y, por tanto, también para los rendimientos deportivos creativos, tiene lugar en juegos propios, nacidos del mundo de representaciones y de la fantasía del niño. En la fantasía de sus juegos y en sus “reglas” los niños viven su entorno tal como lo ven y lo sienten. La “intervención ajena no solicitada” a cargo de un adulto podría alterar en esta etapa el desarrollo natural de la personalidad infantil, y en último grado incluso cimentar carencias duraderas en los ámbitos cognitivos, psíquicos y sociales de la personalidad.


Hasta los 8 años de edad aproximadamente (con diferencias de ± 15 meses) no empiezan los niños a aceptar como diversión juegos con “reglas determinadas por otros”, a jugarlos por propia iniciativa y a desarrollar modelos de acción propios, deportivos y sociales. Con el inicio de los cambios de crecimiento y maduración propios de la pubertad, el asentamiento de las capacidades coordinativas decisivas para el éxito en la práctica del fútbol, y de las capacidades y virtudes mentales, psíquicas y sociales, llega al final de su fase óptima en cuanto a las condiciones de desarrollo y aprendizaje. Las carencias y déficit de esta época, decisiva para el rendimiento deportivo posterior, limitan de forma comprobada el rendimiento en la edad adulta.


Cuanto más multifacético y positivo sea el asentamiento de estas capacidades, tanto más será capaz el individuo de influir con éxito, con su comportamiento de juego, sobre el transcurso de éste.


Desarrollo


El hombre no posee las capacidades coordinativas, mentales y psíquicas desde el momento del nacimiento y como algo que le es otorgado de forma inmutable. Más bien, las adquiere y las aprende en su mayor parte después del nacimiento, como consecuencia de las diversas condiciones de vida y de los diversos estímulos del entorno. En este contexto hablamos de condiciones y posibilidades de aprendizaje individuales. Cuanto más multifacético y diverso sea el ámbito de acción que estas condiciones de aprendizaje ofrecen a las necesidades e iniciativas de acción naturales del niño, tanto más ampliamente se estabilizarán los cimientos para una posterior personalidad fuerte y triunfadora en el deporte. Así, las vivencias y estímulos procedentes de la casa paterna y del entorno social tienen una importancia decisiva sobre el desarrollo de la maduración natural en sus diversas etapas, determinantes para el entrenamiento infantil y juvenil. Distinguimos como tales la etapa de las EDADES PREESCOLAR Y ESCOLAR, desde los 4 años de edad hasta los 12 años aproximadamente, la PUBERTAD con su 1ª fase puberal, que destaca por el crecimiento en estatura (1214 años de edad aprox.), y su 2ª fase puberal, que lo hace por el crecimiento en anchura (14-16 años de edad aprox.), así como la transición hacia la vida adulta, la llamada ADOLESCENCIA (1719 años de edad aprox.).


No obstante, estas diferentes fases del desarrollo no se pueden separar marcadamente unas de otras. La transición que va de una fase del desarrollo a otra, y con ello la aparición de los cambios corporales típicos correspondientes, se realiza de forma más bien fluida y con diferencias de edad según los individuos. Así, los compañeros de la misma edad pueden a veces diferir en más de un año en cuanto a su desarrollo corporal. Estas diferencias se ven con especial claridad en la categoría de infantiles, con unas considerables diferencias de estatura entre los jugadores.


La necesidad de un entrenamiento esencialmente distinto al de los adultos no está motivada sólo por los diferentes condicionantes biológicos que se dan durante el proceso de maduración humana. Lo importante es que los contenidos y las formas de entrenamiento en las edades infantil y juvenil tengan en cuenta y favorezcan estos cambios en la constitución corporal y en las capacidades.




2.   Las edades preescolar y escolar (prebenjamines; 4-12 año de edad)




Prebenjamines


Desde los 4 años de edad hasta los 8 años los niños aprenden a entender y dominar su entorno y las circunstancias de éste a través de juegos.


La multiplicidad de sus juegos, con las más variadas formas de movimiento y con objetivos lúdicos determinados por ellos mismos, garantiza un desarrollo equilibrado y amplio de las capacidades de coordinación y de las capacidades generales de juego, que serán básicas para el ulterior alto rendimiento en las modalidades deportivas. Los juegos típicos de la edad, definidos por los propios niños, constituyen hasta los 8 años aproximadamente un excelente entorno de desarrollo y aprendizaje para la creatividad y la fantasía.


Con el ingreso en la edad escolar, el niño inicia una etapa prolongada (4 años aproximadamente “los mejores años del aprendizaje”) caracterizada por un equilibrio corporal y psíquico.


Benjamines y alevines


Hasta los 10 años de edad aproximadamente el niño se orienta aún de forma muy marcada por el comportamiento, la personalidad y los esquemas de valores de los adultos (padres, profesores, entrenadores).


A partir de alrededor de los 10 años (alevines) el niño busca con mayor intensidad la estima y el reconocimiento de sus compañeros de edad, y adecúa el comportamiento propio en mayor medida a los valores de sus compañeros de juego (del grupo, del equipo).


A partir de la etapa de prebenjamines el niño, aún desequilibrado e hipersensitivo (época de transición desde un primer estirón del crecimiento en la etapa preescolar), con un escaso grado de confianza en sí mismo, se transforma a partir de los 8 años de edad aproximadamente en un escolar optimista, con los rasgos típicos del comportamiento en esta etapa:


–gusto marcado por el movimiento,


–intensa curiosidad y pasión por conocer,


–postura poco crítica,


–gusto por la imitación (juegos de rol).


Hasta la aparición de los primeros estirones del crecimiento en la pubertad los niños poseen, como consecuencia de las características enumeradas, una elevada capacidad de aprendizaje en el ámbito de las destrezas técnicas, y también en lo referente a sus capacidades mentales y psíquicas.





Con la “conquista” del juego del fútbol en su más tierna infancia los niños han adquirido ya, en la etapa preescolar entre los 4 y 6 años de edad, un entorno de aprendizaje paralelo al parvulario tradicional, repleto de posibilidades y también de riesgos para su desarrollo. Para el proceso de desarrollo global del niño, para el desarrollo global y armónico de su personalidad individual, es muy importante que sus experiencias motoras sean variadas y suficientes. A través de la confrontación activa consigo mismo y con su cuerpo, con sus entornos espacial, material y personal, el niño acumula experiencias y adquiere nuevas impresiones, vivencias y cogniciones. Las condiciones de aprendizaje comunes a todas las modalidades deportivas conforman durante el desarrollo infantil una base decisiva para el rendimiento en todas las ulteriores actividades deportivas. Cuando la oferta de posibilidades y tareas motoras amenas es insuficiente, las necesidades infantiles se ven reprimidas, lo que supone una serie de consecuencias a largo plazo para el desarrollo de la personalidad. Así, el déficit de salud, las carencias en la integración social, en la confianza en sí mismo y en la adquisición de conocimientos estarían programados con antelación. Con el ingreso en la escuela, con sus nuevos contactos sociales, nuevas exigencias y nuevos objetivos marcados, comienza una nueva etapa decisiva en la vida de un niño. En el trascurso de estos años tienen lugar procesos importantes para la vida posterior del niño. Con el rápido incremento de fuerza y capacidad de rendimiento corporal comienzan a actuar sobre el comportamiento las características mentales y psíquicas decisivas para la capacidad de aprendizaje, particularmente buena en esta edad: confianza en sí mismo, curiosidad y gusto por el movimiento.


El adulto, esto es, los padres, profesores y entrenadores, sigue ocupando el punto central del sistema infantil de valores. El niño se orienta en gran medida por el comportamiento de los adultos, imitando lo que hacen y representando el papel que su modelo les ofrece. Se eligen ídolos deportivos y se trata de emularlos. Jugar algún día como Raúl o recibir los aplausos como delantero de la selección nacional son modelos que satisfacen los deseos y juegos infantiles.


A partir de los 10 años aprox. el niño va cambiando sus objetos de interés cada vez más desde sus personas de referencia adultas hacia sus compañeros de edad. En las etapas de prebenjamines y de benjamines el entrenador recompensa con su elogio y reconocimiento los esfuerzos del niño, pero en la etapa de alevines el niño ya va poniéndose a prueba y haciéndose notar en el círculo de sus compañeros de juego. La consideración y el reconocimiento del grupo de edad determinan el rango, el papel del niño entre sus compañeros y, con ello, el esfuerzo por mejorar en sus actividades.


Fase de transición corporal


Los primeros años escolares, hasta los 8 años como promedio, se encuentran en gran medida bajo los estímulos del crecimiento que se han dado en la etapa preescolar, que desembocan en la fase de equilibrio general de la edad escolar. Estos cambios del crecimiento que ocurren durante la edad preescolar están determinados por un crecimiento acelerado de la estructura ósea. El niño aumenta rápidamente de estatura, mientras que su musculatura queda por detrás, con su desarrollo más lento, y los niños dan a menudo la impresión de desequilibrio más o menos pronunciado entre estatura y corpulencia. Las dificultades motoras transitorias que resultan de esta situación remiten posteriormente, con varios meses caracterizados por un crecimiento muscular acelerado.


Los escolares que viven esta fase de transición muestran por lo general una constitución y un comportamiento bastante desequilibrados. Pierden rápidamente el interés por las cosas y por las tareas que no son capaces de solventar al instante, o que no resultan de la manera esperada. Las nuevas modalidades de juego o deportivas se encuentran con un entusiasmo espontáneo o con un rechazo persistente, dependiendo del modo en que el profesor o el entrenador se las haya presentado, se las haya “condimentado”. Las derrotas y los fracasos en juegos y competiciones menores provocan a menudo enfado y conflicto con el entorno. Las reacciones de obstinación y una tendencia aparentemente sin sentido hacia otros intereses y actividades apuntan a una capacidad de concentración aún escasa, típica también de esta breve etapa del desarrollo.


Armonía corporal y psíquica


En el transcurso de los dos primeros años escolares, el crecimiento de la estructura ósea se hace progresivamente más lento. La musculatura puede ahora recuperarse en mayor medida y las formas del cuerpo marcarse en correspondencia. Hasta los 9 años de edad aproximadamente la fuerza corporal aumenta más del doble en comparación con la etapa preescolar, y crece de forma constante a lo largo de los años. En la práctica, el desarrollo y el asentamiento de la musculatura sobrepasan el avance del crecimiento en sentido longitudinal y transmiten de nuevo la impresión de equilibrio entre estatura y perímetro (masa) muscular.


Junto a este desarrollo corporal favorable aparece un considerable aumento del rendimiento en los ámbitos de la velocidad de reacción y de movimiento, habilidad y capacidades coordinativas, todos ellos importantes para los juegos deportivos y decisivos en todas las destrezas técnicas del fútbol.


Este aumento del rendimiento en el desarrollo deportivo se mantiene hasta alrededor de los 12 años de edad hasta la aparición de una nueva aceleración del crecimiento en sentido longitudinal.


El aumento perceptible de la fuerza corporal y de la capacidad de rendimiento ejerce un efecto favorable sobre la confianza en sí mismo del escolar. El niño busca la actividad corporal y desea medir sus fuerzas con otros niños, sobre todo en los dos últimos años de esta etapa del desarrollo (alevines); en este momento los compañeros de juego y de la escuela se encuentran precisamente en el centro del interés del niño, y la estima y reconocimiento por parte de éstos son el fundamento de la sensación del propio valer, y por tanto de la confianza en uno mismo. La fuerza corporal y la habilidad motora deciden ahora la valía y la consideración del individuo entre sus compañeros de edad.


La atención de los niños se dirige ahora en mayor medida también hacia su entorno. Se habla de una “explosión de curiosidad”, que tiene su expresión en una creciente exploración de lo nuevo y desconocido. Los niños comienzan a observar con especial detalle. Quieren averiguar mediante la experiencia propia cómo son las cosas y cómo reaccionan ante una determinada acción. La etapa escolar es un período en el que los niños nos asaltan a preguntas.


Si bien en los primeros años escolares puede observarse un interés poco crítico por todo lo nuevo (la opinión de los adultos se acepta sin examen propio), al final de la edad escolar, a partir de los 10 años de edad aproximadamente, se desarrolla una valoración más objetiva de los acontecimientos y las formulaciones verbales, acompañada de los primeros distanciamientos críticos frente a los adultos.


Los errores, carencias y debilidades que el escolar cree reconocer tienen ahora una expresión verbal. Se desarrolla un marcado sentido de honradez, carente no obstante de la comprensión de las motivaciones y condicionamientos de los demás. Algunos adultos chocan contra estas actitudes, pues el niño, crítico con las cosas, no es capaz aún de empatizar con la situación psíquica particular de sus semejantes. Dice lo que piensa y lo que quiere, de forma sencilla, clara y sin tapujos.




3.   La pubertad


3.1. El crecimiento en sentido longitudinal (1ª fase puberal; alevines e infantiles, 12-14 años de edad)




El crecimiento longitudinal es la etapa de inseguridad psíquica general.


El crecimiento acelerado de manos y pies, brazos y piernas, así como de la estructura ósea, acarrea a los jóvenes considerables problemas en el ámbito de las destrezas técnicas.


Las pautas de comportamiento típicas de la edad son:


–pérdida de confianza en sí mismo,


–hipersensibilidad,


–oscilaciones del estado de ánimo,


–cambios de interés pronunciados,


–comportamiento imprevisible,


–pulsión exagerada de búsqueda de reconocimiento por parte del entorno.





La pubertad se considera generalmente como la etapa crítica de la edad del desarrollo. Como promedio se señalan a los 12 –13 años de edad para el inicio de estos cambios corporales y psíquicos. Las chicas pasan por su desarrollo puberal con 1 ó 2 años de antelación.


Sin embargo, los procesos de desarrollo de la pubertad comienzan a edades muy diferentes según los individuos. En compañeros de edad del mismo sexo se pueden constatar a veces desajustes temporales de entre 1 y 2 años. En estos casos, hablamos de desarrollos precoces y tardíos.


Esta aceleración del crecimiento en la pubertad afecta en primer lugar la estructura ósea. Ciertamente, en esta etapa del llamado crecimiento longitudinal (1ª fase puberal) los músculos y los órganos crecen también, pero ello tiene lugar con posterioridad. Nos referimos a este segundo momento como la etapa del relleno corporal (2ª fase puberal), que se inicia por lo general entre 12 y 15 meses después de comenzar el crecimiento longitudinal.


Pocos meses después de comenzar los primeros cambios puberales se puede percibir ya la disarmonía de la apariencia corporal. El tamaño de pies y manos y la longitud de brazos y piernas parecen excesivos en relación con las dimensiones del tronco.


Con la aceleración del crecimiento se inicia además la maduración sexual, que ejerce un estímulo fundamental sobre el desarrollo corporal y psíquico del joven.


Inseguridad


Con la aceleración del crecimiento longitudinal comienza una etapa crítica de inseguridad psíquica general.




Debido a la desproporción entre las extremidades y la musculatura, las secuencias motoras y las tareas deportivas dominadas ya antes del inicio del crecimiento resultan más difíciles. El sistema musculoligamentario, de crecimiento más lento, no es capaz temporalmente de realizar los movimientos aprendidos con la exactitud y velocidad acostumbradas.


Estas dificultades en el ámbito de las capacidades de coordinación (técnica del fútbol) tienen un reflejo especialmente negativo en una modalidad como el fútbol, en la cual se deben unir (coordinar) los movimientos del balón con los de la propia marcha. Se tiene la impresión de que los jóvenes, en esta época del crecimiento longitudinal, no son capaces de controlar del todo sus extremidades.





Desde la edad escolar el niño acostumbra buscar, sobre todo con sus capacidades deportivas, el reconocimiento y la consideración dentro de su grupo de edad y ante el entrenador, lo que determina su importancia entre los compañeros y, por tanto, el sentimiento de la propia valía. Si con el crecimiento longitudinal aparecen dificultades súbitas en los instrumentos infantiles de la propia presentación, la confianza del joven en sí mismo comenzará necesariamente a retroceder. Se extienden las dudas, la inseguridad, inhibiciones y sensaciones de miedo. El joven no entiende aún estos problemas. Los cambios y las experiencias de la madurez sexual le plantean preguntas nuevas y, unidos a éstas, nuevos problemas en el trato con sus compañeros de juego. El joven busca explicaciones. La consecuencia es una inclinación perceptible hacia el ego y hacia los procesos que tienen lugar en el propio cuerpo. El ego pasa a ser el punto central de su atención y el principal criterio de valoración de los procesos que ocurren a su alrededor, esto es, el punto de partida de su comprensión y evaluación del entorno.


Hipersensibilidad


La inseguridad crea una especial sensibilidad hacia todos los comentarios y acontecimientos que podrían afectar el propio ego, sobre todo cuando se quiere mantenerla oculta frente al entorno, esto es, de los compañeros de edad y de las personas de referencia.


Este tipo de sensibilidad destruye rápidamente la seguridad en sí mismo, incrementa la irritabilidad del joven y origina cambios en el estado de ánimo de inusual intensidad y frecuencia, que resultan incomprensibles para quienes los ven desde fuera.




Detalles accesorios, de importancia secundaria, o una palabra insospechada pueden a veces bastar para sumergir repentinamente al joven en un estado de depresión y apatía. De igual forma, unas palabras dichas de forma inocua pueden provocar una reacción exagerada, agresiva, pues la inseguridad sobre la propia valía en el entorno (inseguridad sobre el papel representado) y la falta de confianza en sí mismo hacen que se valore exageradamente el mínimo incidente, tomado como piedra de toque de las ideas o posicionamientos de compañeros, padres o entrenador respecto al joven.





Comportamiento desequilibrado


En la etapa de inseguridad psíquica general, el joven orienta marcadamente su comportamiento en función de las reacciones y opiniones de sus semejantes. Busca cualquier forma de evitar una apreciación escasa, procurando siempre ocultar la propia inseguridad. Su comportamiento se vuelve desequilibrado, poco previsible. Con formas de comportamiento exageradas, que pretenden fingir ante su entorno el modelo de personalidad elaborado y deseado, el joven cree protegerse de una supuesta situación embarazosa frente a sus compañeros de edad, sus padres o su entrenador.




Las actitudes típicas son, p. ej., una representación exagerada de sí mismo, una conducta estúpida o impertinente. El adolescente procura demostrar independencia y autonomía. Se aparta visiblemente de las costumbres y formas de vida previas, se rebela contra ellas. Se suele hablar en este contexto de “edad del pavo”. El joven quiere dejar claro que no es ya un niño, sino un adulto. Suele aparentar arrogancia, exhibe su fuerza e intenta impresionar en su entorno, y sobre todo a las personas de autoridad como sus padres o entrenador, imitando conscientemente formas de comportamiento y modos de hablar de los adultos.


No es extraño que en el juego y en el entrenamiento se porte deliberadamente como un aguafiestas entre sus compañeros de edad. Las faltas premeditadas, carentes por completo de motivación, la protesta contra sus compañeros de juego, la burla y la provocación del enfado son “peticiones” ocultas de reconocimiento y atención, típicas de esta etapa crítica del desarrollo.





Delante de sus compañeros de edad rechaza, a menudo de forma brusca, los consejos de los adultos por buena que sea su intención, intentando así mostrar a unos y a otros que desea ser tomado en cuenta y tratado como una personalidad autónoma, capaz de pensar por sí mismo y de cuidarse de sí mismo. El que es capaz de impresionar a los adultos, de imponerse frente a ellos, se hace al instante con la consideración de sus compañeros de edad.


No obstante, la falta de experiencia vital y la inferioridad física y mental suelen deparar el fracaso de estos primeros intentos del joven por adquirir un nuevo status de su papel social. La consecuencia es un impulso de obstinación y agresión contra su entorno. El joven se muestra descontento consigo mismo y con sus amigos y compañeros de juegos. A veces se muestra incorregible, difícilmente accesible.


Cambio de intereses


Durante esta etapa crítica del desarrollo los jóvenes cambian con particular rapidez y frecuencia sus objetos de interés y sus preferencias. Lo que no sale bien sobre la marcha no resulta divertido; se dedican a actividades (modalidades deportivas) que les prometen más “éxito”. Esta circunstancia ocurre sobre todo en los ámbitos en los que se esperan determinados rendimientos del joven, ya sea en la escuela, en el aprendizaje o en la asociación deportiva. “No puedo”, se escucha a menudo después de un primer intento fallido. El joven carece de constancia, porque su falta de confianza en sí mismo no le ofrece expectativas de éxito, ni por tanto el pretendido reconocimiento dentro de su entorno social.


Así pues, esta consideración y reconocimiento los buscará en otros ámbitos del comportamiento en su tiempo libre. Le gustará sentirse envidiado por tener una amiga. El cigarrillo se convierte en un símbolo de su condición de adulto y sustituye en muchos casos al rendimiento deportivo.


El joven evita con sumo gusto el “riesgo” del fracaso. Se dedica a intereses y actividades que proporcionan diversión y no están asociados con expectativas elevadas por parte del entorno.


3.2. El crecimiento en anchura (2ª fase puberal; cadetes, 14-16 años de edad)




Con el crecimiento en anchura se superan progresivamente las dificultades en el contacto con el balón y con el propio cuerpo, como también la inseguridad psíquica general.


Se crean las condiciones para una capacidad de rendimiento corporal en rápido crecimiento.


Las formas de comportamiento típicas de la edad son:


–retorno de la confianza en uno mismo


–pensamiento y acción objetivos y con conciencia de los problemas


–posición crítica objetiva frente al entorno.





En la 2ª fase del desarrollo de la pubertad, conocida generalmente como crecimiento en anchura, tiene lugar la recuperación de la armonía corporal y mental. El acelerón del crecimiento longitudinal ha superado su punto álgido y empieza a disminuir progresivamente, mientras que los músculos y los órganos experimentan un fuerte impulso de crecimiento y compensan el “atraso” transitorio que se originó en la época del crecimiento longitudinal.


El final de los procesos de crecimiento tiene lugar mucho después de la etapa puberal. De la condrificación definitiva y la fijación del armazón óseo en su conjunto no se puede hablar hasta pasados los 20 años de edad.


Capacidad de rendimiento deportivo


Con el acelerón del crecimiento de la musculatura aumenta rápidamente la capacidad de rendimiento corporal del joven, sobre todo en los ámbitos dependientes del asentamiento de la fuerza muscular.


Con el aumento de la capacidad de rendimiento deportivo el joven revive aquellos éxitos personales cuya ausencia durante la fase de crecimiento longitudinal fue corresponsable de la pérdida de la seguridad en sí mismo y de la confianza en sus capacidades.


Confianza en sí mismo


Estas vivencias felices ejercen un influjo positivo tanto sobre su desarrollo psíquico como sobre su relación con el entorno. La confianza en sí mismo, uno de los requisitos esenciales para la mejora del rendimiento en el deporte y en todos los demás ámbitos, crece con el tiempo. Con el aumento de confianza en sí mismo el joven es capaz de asentar y fortalecer ventajosamente el sentimiento de la propia valía, esto es, la valoración propia de sí mismo dentro del grupo, tan importante para el desarrollo de la personalidad. De esta forma, se crean para él las condiciones decisivas para dirigir su interés, que se desvía desde el propio ego hacia el entorno.


Pensamiento objetivo


Mientras que hace sólo unos pocos meses el joven valoraba todos los acontecimientos y el comportamiento de sus semejantes desde la perspectiva casi única de sus propias preferencias, deseos y necesidades, con una forma de pensar fuertemente referida al ego (egocéntrica), al acercarse el final de los síntomas de crecimiento de la pubertad va madurando hasta que su personalidad comienza a separar progresivamente persona y objeto, a pensar y actuar de forma más objetiva y razonable.


Esto se ve claramente en un equipo de fútbol cuando se habla, en esta etapa vital, de los objetivos comunes y de las posibles vías para alcanzar el éxito. El joven se compromete más intensamente con el objetivo, y deja de tomar las correcciones y las propuestas de mejora a cargo del entrenador o de otros jugadores como un ataque personal contra él. En lugar de esto, el despertar de la confianza en sí mismo le hace pronto sentirse como un miembro reconocido de su grupo, que puede aportar sus propios pensamientos y examinar y comentar de forma crítica las ideas y propuestas de los demás.


Su forma de análisis, cercana al problema, le permite también comprender y tolerar las diferencias de rendimiento y de carácter entre sus compañeros. Aumenta la disponibilidad y también la capacidad para hablar seriamente sobre sus propios problemas y sobre los de los demás, para ver y admitir las inconveniencias de su comportamiento y para asumir su responsabilidad ante una cosa o un compañero.
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Figura 2. Los jugadores quieren saber qué entrenan y porqué lo hacen.


Examen crítico


Con la capacidad para pensar y actuar de forma objetiva y razonable el joven adopta en el trascurso de la 2ª fase de desarrollo puberal una actitud crítica frente a su entorno y frente a las exigencias y actividades de éste. Ya no se da por contento con una formulación. Quiere conocer por propia experiencia las causas, las razones, examinar el contexto y preguntar sobre circunstancias colaterales. Examina la validez de las opiniones y las formas de comportamiento. Para el joven en el final de la etapa de desarrollo puberal las órdenes no son ya tareas que tiene que cumplir, como en la edad escolar, obedeciendo para asegurarse con ello el reconocimiento del entrenador. Ahora las afirmaciones enunciadas y las normas son examinadas con lupa. El joven necesita que le convenzan. Ha de formar su propio juicio. Lo que le convence produce en él un compromiso especial, tesón, constancia y una gran fuerza de voluntad, que muestran a las claras su temperamento aún juvenil.


Su capacidad de comprensión y juicio crítico le capacitan ahora para hacer valer sus propias ideas, objetivos y visión frente a un entorno crítico. Las últimas aportaciones al asentamiento y la consolidación del perfil de la propia personalidad suponen el fin de la maduración psíquica que convierte al niño en un adulto.




4.   La adolescencia (etapa de la maduración; juveniles, 16-18 años de edad)




Los procesos de crecimiento se vuelven más lentos y dan paso a la maduración física.


La capacidad de rendimiento corporal alcanza el nivel del adulto, con las excepciones de la fuerza máxima y de la resistencia de velocidad.


El asentamiento y la fijación definitivos de las capacidades mentales y psíquicas dan pie a la especialización deportiva del joven.


La objetividad y la capacidad de tolerancia marcan la transición hacia la personalidad adulta y madura.





Con el concepto de adolescencia nos referimos a la época del asentamiento completo y final de todos los rasgos corporales, mentales y psíquicos de la personalidad.


La apariencia externa recuerda ya en gran medida a la del adulto. No obstante, esta fase de la maduración debe incluirse aún entre los años de desarrollo. Es en estos años de transición hacia la edad adulta cuando se completa la maduración corporal. El crecimiento de la estructura ósea y del sistema musculoligamentario suele continuar en la misma tónica de descenso progresivo de la velocidad hasta concluir la segunda década de la vida. Sólo a partir de este momento podemos hablar de una condrificación plena y de unaconsolidación de la estructura ósea.


Con la maduración plena, previa a la vida adulta, la movilidad de los procesos nerviosos sufre también una consolidación creciente. La interacción entre nervios y músculos apenas se puede mejorar a través del entrenamiento.


No obstante, durante esta época de transición el joven se sigue mostrando capaz de aprendizaje en el ámbito del comportamiento motor (coordinación). Esto puede explicarse por el marcado asentamiento de las capacidades mentales, que permiten comprender secuencias motoras más complicadas y llevarlas a la práctica en fragmentos de movimiento aislados.


Capacidad de asumir carga


Durante muchos años se han expresado dudas sobre esta capacidad de carga plena del joven en los últimos años de la juventud, previos a la maduración plena y la vida adulta. Así se explica que estos años de vida del adolescente se clasifiquen a menudo dentro del final de la 2ª fase de desarrollo puberal.


Las investigaciones de la medicina deportiva en las dos últimas décadas han mostrado claramente que el joven de 17 y 18 años puede hacer frente sin problemas a un entrenamiento de alto rendimiento, tal como lo efectúan los adultos, sin riesgos para su salud. Las dos únicas excepciones son en este punto el entrenamiento de la fuerza máxima (los huesos y músculos están aún madurando) y de la resistencia de la fuerza (reservas energéticas aún menores, que suponen pérdida de sustancia más rápida y necesidad de fases de recuperación más largas).


Especialización


Las capacidades mentales y psíquicas pasan también por su asentamiento definitivo en esta época de transformación del joven en adulto, alcanzando ya el nivel de este último. El joven jugador comienza a especializarse definitivamente, sobre la base de sus virtudes técnicas y tácticas adquiridas durante su etapa de desarrollo y de su adecuación a tareas y posiciones concretas. Hablamos pues de la adolescencia como época de la individualización deportiva.




A menudo vemos cómo jugadores aún incompletos son obligados a adoptar roles de equipo fijos y tareas vinculadas con la posición debido a mentalidades unilaterales, pendientes únicamente del éxito, y a un entrenamiento de fundamentos mal entendido. En medio de su desarrollo deportivo general su formación les convierte ya en especialistas. Con la especialización precoz se escatima a estos jóvenes jugadores un tiempo importante, y se les priva de la oportunidad de fundamentar y asentar todas las destrezas y capacidades deportivas de manera multifacética. Considerados como talentos durante el paso a la edad del alto rendimiento, posteriormente sólo podrán cumplir un papel determinado o cubrir una posición determinada en el equipo. De esta forma se reduce considerablemente su capacidad de rendimiento y su valor para un equipo de fútbol.


Estas condiciones desfavorables afectan, por ejemplo, al alevín de gran capacidad de rendimiento, colocado como líbero por el deseo de seguridad de su entrenador: en el juego rendirá relativamente poco en cuanto a su trabajo de carrera. O bien, de igual modo, afectan a un benjamín que aún no entrena ni juega lejos de la portería. Dados los actuales sistemas de juego, el joven encuentra escaso margen para su libre desarrollo, reservado según la noción clásica del sistema 4:3:3 para la línea atacante externa, el extremo.
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Figura 3. No todos los talentos entran en la elección de los mejores en “su” posición




II. Consecuencias para la atención personal




1.   Aspectos generales de la dirección del equipo y de la atención personal de los jugadores




La mejora deportiva mediante entrenamiento en fútbol es también una tarea pedagógica.


La infancia y la juventud son fases vitales propias. La infancia implica un mundo de vivencias propio.


Las mejoras de rendimiento están condicionadas, sobre todo en las edades infantil y juvenil, por las formas de comunicación entre el entrenador y sus jugadores.


La sociedad y sus esquemas de valores han cambiado considerablemente en los últimos años en la dirección del individualismo. La diversión condiciona cada vez más las actividades de los jóvenes durante su tiempo libre.


Los niños y los jóvenes tienen una fuerte necesidad de orientarse en relación con las personas (p. ej., el entrenador como modelo).


Una actitud autoritaria obstaculiza el desarrollo y el asentamiento de la autonomía personal, la disponibilidad para asumir riesgos y la capacidad de acción creativa.


Para relacionarse con cada uno de los jugadores, el entrenador debería conocer y tener en cuenta la forma de educación de los padres y el entorno social, con el fin de evitar conflictos que puedan frenar el rendimiento.





El perfeccionamiento de los rendimientos corporales, mentales y psíquicos en las edades infantil y juvenil no se consigue sólo mediante medios de entrenamiento adecuados y herramientas metodológicas. El progreso del rendimiento depende en mayor medida de la receptividad del individuo, del llamado “impulso propio” y de su libre iniciativa. Así, la carencia de motivación inhibe el aprendizaje tanto como los problemas personales aún no superados. La disposición al rendimiento y al aprendizaje se moldea con la ayuda de los más variados estímulos del entorno. En el deporte, estos estímulos se ejercen a través de la esfera privada, la colaboración con los compañeros de equipo y la persona del entrenador.


Podemos afirmar con cierto rigor que la parte principal de una mejora de rendimiento tiene su origen en la dirección del equipo y la orientación humana del entrenador. Ello es especialmente aplicable para la edad del desarrollo, pues en niños y jóvenes tratamos aún con personalidades inexpertas, incompletas, que tienen todavía que encontrar su lugar y su posición en el mundo de los adultos. De aquí la importancia decisiva que, para el éxito del entrenamiento infantil y juvenil, tiene la comprensión de problemas básicos de la atención personal y la dirección de acuerdo con la edad.


La generación joven de la época actual ha cambiado en los últimos años de forma considerable sus esquemas de valores y su manera de ver la vida. Los hábitos consumistas y la inclinación por divertirse en el tiempo libre han pasado a ser la motivación más importante para todos los sectores de la sociedad, y por tanto también para los jóvenes. El amplio abanico de ofertas múltiples para el tiempo libre plantea el reto de probar cosas diversas e impide formarse a edad temprana un criterio acerca del compromiso deportivo y mantener una vinculación duradera con una asociación o una actividad especial. Puesto que la sociedad proclama como ideal el individualismo y la autorrealización, los jóvenes se pasan cada vez más del deporte de equipo a las modalidades individuales.


Los niños y jóvenes tienen una fuerte necesidad de orientación, que debido a una palpable pérdida de valores nuestra sociedad ya no es capaz de satisfacer. Por ello, convertirse en adulto es hoy por hoy mucho más difícil para el adolescente que en tiempos pasados.


La juventud busca las orientaciones en las personas. Así, por ejemplo, el entrenador muestra con el ejemplo las tomas de postura y los comportamientos que sirven a sus jugadores en sus intentos de orientación. Actúa en los niños y jóvenes como un modelo y genera pulsiones importantes, capaces de desencadenar desarrollos positivos pero también negativos.


La intervención de los padres se hace patente en nuestros días, sobre todo en las categorías de edad inferiores, con una presencia a menudo constante en el entrenamiento y en el partido, y a veces también con exigencias en voz alta al propio hijo. El niño, que tiene que aprender a experimentar y configurar el propio juego, sufre cada vez mayores distracciones en la atención debida al acontecer mismo del partido. Las instrucciones y gritos de varios adultos, nacidos a menudo de una visión del entrenamiento infantil y juvenil unilateralmente orientada al resultado, terminan por crear inseguridad. En seguida el niño presta más atención a las reacciones de fuera que al juego, al transcurso situacional real y a las posibilidades de acción que se le ofrecen. Ya ha dejado de ser el juego del niño. El fútbol infantil se convierte en el juego del adulto. Se inhibe la pulsión a actuar de manera autónoma. Crece el miedo ante las expectativas no satisfechas de los adultos y, por tanto, ante las temidas críticas. El miedo a cometer errores frena en una considerable medida la capacidad y el gusto por la resolución basada en la propia observación del juego y en el análisis de la situación, esto es, la decisión y la acción táctica más o menos propias en el terreno de juego. Se pierden amplias áreas de motivación para el juego del fútbol.


La configuración del fútbol infantil y juvenil de forma razonable y adecuada a la edad, tanto en sus contenidos como en la realización, en la actual situación de “marcha y diversión” como motivación preferente, por una parte, y como necesidad de vinculación social, por otra parte, debe responder a la pregunta sobre los argumentos que hacen del fútbol una actividad interesante. Es evidente que el entrenador y el preparador en el fútbol infantil y juvenil se hacen cargo de una tarea de gran importancia.


Como especialista en fútbol, adopta los principios de este deporte en la tarea de formación de la juventud. Sin embargo, asume también la responsabilidad del desarrollo del niño mientras se convierte en una personalidad adulta, autónoma, no sólo del desarrollo motor y técnico, sino también del cognitivo, psíquico y social. Con ello se hace responsable de aspectos del desarrollo de los jóvenes que van mucho más allá del fútbol. En esto consiste en último término la dificultad de la tarea de un entrenador en el fútbol infantil y juvenil.


Desde la edad más temprana los niños deben disponer de un ámbito de desarrollo lo más variado posible para sus capacidades mentales y psíquicas. Favorecer la adquisición de una capacidad de acción autónoma y creadora de juego es uno de los objetivos más importantes de la formación deportiva. Los niños y jóvenes hasta la 2ª fase de desarrollo puberal no disponen aún de suficientes capacidades y conocimientos para participar en procesos de decisión al mismo nivel y, por lo tanto, con la misma responsabilidad. Necesitan aún de la mano directora de los padres y del entrenador. El entrenador responsable debería formarse una idea, cuanto antes mejor, del tipo de educación que reciben sus jugadores en su hogar. La influencia más intensa y poderosa sobre el comportamiento del joven procede, sin la menor duda, de su hogar.


[image: images]


Figura 4. Las posibilidades de juego libre en un entorno apropiado para los niños favorecen el desarrollo de la personalidad.


Así pues, las medidas educativas no deberían diferir demasiado de las costumbres de la vida familiar. Una conversación informativa con los padres ayuda a prevenir más de un conflicto.




2.   Sobre la atención personal en las edades preescolar y escolar




El entrenador es un modelo para los niños y su actitud y comportamiento deben ser tan responsables como la actitud y comportamiento que espera de sus jugadores.


El entrenador debe crear para los niños múltiples criterios de rendimiento, con el fin de dar a todos los jugadores la oportunidad de ser reconocidos y considerados en su equipo.


La acción autónoma y creativa y el diálogo sobre cuestiones sencillas y menores, no sólo deportivas, favorecen el desarrollo de la personalidad.


Los individuos poco sociales y los jugadores peor dotados necesitan dedicación y atención especiales por parte del entrenador.


El entrenador debe tomar las preguntas surgidas de la curiosidad como una prueba de confianza del niño, responderlas y explicarlas con calma, paciencia y objetividad.





Con la asistencia regular al jardín de infancia y a los grupos de juego de las asociaciones deportivas, en el caso de los niños de edad preescolar, y con el posterior ingreso en la escuela, cambia el entorno al que el niño estaba acostumbrado. El niño encuentra nuevas personas de referencia en los cuidadores, preparadores físicos y maestros, y entabla asimismo nuevos contactos sociales dentro de sus grupos de juego y aprendizaje. La importancia del grupo de edad (clase de la escuela, equipo de fútbol) se encuentra aún bastante por debajo de la que atribuye a las personas de referencia de mayor edad. El entrenador (como el maestro o la maestra en la escuela) desempeña hasta los 10 años de edad aproximadamente un papel dominante en el mundo del niño. Es la persona que transmite todo lo que el niño quiere saber y aprender. Así, el entrenador se convierte en un modelo, una especie de ídolo al que intenta emular y cuyas formas de comportamiento percibe como correctas y acepta sin ningún tipo de crítica ni de reservas.


Modelo


Debido a esta función de modelo, el entrenador debería renunciar en lo posible a aquellos comportamientos que no aprecia en sus jugadores y que se propone erradicar o incluso prohibir. Los detalles que le pasan inadvertidos, como fumar un cigarrillo al borde del terreno de juego o impacientarse y reñir con excesiva violencia, suelen ser los que los niños imitan como normales y apetecibles. Dado que los niños en esta edad dan por bueno y correcto todo lo que su modelo hace y dice, el entrenador debería esforzarse en mostrar y poner en práctica las cualidades y comportamientos positivos que los niños han de aprender y aceptar.


La relación con los semejantes es uno de los factores que en estos años de desarrollo se ve influido considerablemente por el comportamiento delentrenador con sus jugadores.
 

Un entrenador que trabaja con espíritu cooperativo y no parece autoritario, que muestra comprensión, paciencia y dedicación a los asuntos, intereses, preguntas y cualidades particulares de los escolares, que concede márgenes a la acción, la opinión y la decisión, puede influir positivamente sobre el desarrollo de rasgos esenciales de la personalidad, y por tanto también sobre el comportamiento del niño hacia sus compañeros de edad.


Sentimiento de la propia valía


A partir de los 10 años de edad, como promedio, el niño se aparta cada vez más de las personas de referencia adultas, y se aproxima en idéntica medida a sus compañeros de edad. Aprende a adaptarse y a enfrentarse con resistencia (a la agresión ajena). El niño asume las necesidades, deseos y esquemas de valores de su grupo de edad. Éstos están determinados en gran medida por los rendimientos y capacidades corporales. El éxito y el fracaso son la base de la consideración y del valor jerárquico del individuo dentro del grupo, y por tanto del sentimiento de la propia valía, responsable también del desarrollo de la personalidad y de los éxitos en el aprendizaje.


El entrenador debe por tanto proponer los terrenos más variados posibles para que sus jugadores muestren capacidades y rendimientos propios y se puedan medir entre sí. Los logros individuales patentes, como la fuerza, la velocidad o el éxito cara al gol, ponen siempre a unos pocos en el punto central y de atención del grupo. El entrenador puede valorar los recursos técnicos especialmente refinados, la creatividad o la disposición a ayudar a los demás como capacidades igualmente deseables para los jugadores, si concede importancia al juego de calidad y puede organizar competiciones relacionadas con estas cualidades. Cuanto más variadas sean las capacidades que los jugadores intentan dominar, capacidades en las cuales puedan medirse y valorarse, tantos más jugadores tendrán la oportunidad de figurar entre los mejores y, por tanto, de reforzar su sentimiento de propia valía.


El sentimiento de la propia valía, que crece durante la edad escolar, debe aprovecharse más allá del ámbito propio del entrenamiento con medidas de atención personal que favorezcan el desarrollo humano del individuo. Quien participa de forma autónoma en la vida y en el “trabajo” de su grupo muestra conciencia de la responsabilidad e interés por el asunto común. El entrenador debería fomentar y apoyar de forma perceptible la iniciativa propia.
 

Para ello, la organización del entrenamiento ofrece un terreno apropiado. Los jugadores llevan al terreno de juego los aparatos de entrenamiento y después los recogen, efectuando tareas ligeras de conservación.




Así, por ejemplo, todo jugador podría encargarse y hacerse responsable de un determinado balón de entrenamiento, que podría llevar a casa, pero con la obligación de tratarlo con cuidado, de forma que en el entrenamiento se pueda trabajar y jugar siempre con un material en buen estado. De esta manera, el jugador tiene además la oportunidad de disfrutar del balón fuera del entrenamiento, en su casa y de forma autónoma.


Durante el entrenamiento, los propios jugadores colocan pequeñas porterías, pistas de slalom con conos de plástico o banderines, y delimitan también el campo, tareas que en esta edad sirven aún de incentivo para el entrenamiento.


La tarea de árbitro en los partidillos favorece la sensación de responsabilidad por el éxito del entrenamiento de los demás, aunque supone un desafío para la propia imparcialidad y objetividad.





Si se les permite participar en procesos de decisión menores y expresar sus propias opiniones y versiones (p. ej., en cuestiones tácticas sencillas o en caso de conflictos menores en el grupo), los niños experimentan, más allá de este reconocimiento de su opinión y de la sensación de “tener algo que decir”, un nuevo refuerzo de su sentimiento de propia valía.


Individuos al margen del grupo


A veces, los jugadores poco favorecidos corporalmente (p. ej. gordos o poco dotados técnicamente) se resignan demasiado rápido al status de “segunda categoría” que les otorgan sus compañeros de edad. En su búsqueda de un poco de reconocimiento aceptan de buena gana tareas y puestos poco deseados, para no parecer “antipáticos” a los ojos de las “personalidades carismáticas” de su grupo.


Los niños desfavorecidos por su constitución física y por su capacidad de rendimiento (en este segundo aspecto, a menudo por malos planteamientos educativos) están especialmente amenazados en lo tocante al desarrollo de su personalidad. La inferioridad evidente conduce de manera inevitable a falta de consideración y dedicación, y puede llegar hasta el rechazo abierto por parte de su grupo de edad. La sensación de inferioridad y de rechazo por parte de los compañeros de edad despierta sentimientos de poca valía, capaces de provocar trastornos en la interacción social con el entorno.




Así por ejemplo, la perturbación del entrenamiento por comportamiento agresivo apunta a este tipo de problemas de adaptación, y al intento de llamar la atención.


Las causas propias de este comportamiento alterado no se suelen reconocer, castigar o contener al momento, con lo que aumentan los problemas del niño.





El refuerzo de la atención y el aliento por parte del entrenador, y la dedicación más frecuente, con encargo de tareas especialmente dignas de confianza, suponen un contrapeso en este proceso de deslizamiento hacia papeles sociales de marginalidad. Del mismo modo, el entrenador de cantera muestra su actitud positiva hacia niños con dificultades de adaptación debidas a la nacionalidad o a diferencias externas. Quien tiene que demostrar una determinada tarea delante de los demás, quien es objeto de un trabajo paciente de aquél, siente esta dedicación como una prueba de consideración por parte del entrenador. Sus compañeros de juego captan todos los detalles de semejante “trato de favor”, a menudo con un acceso de celos infantiles.


Los demás jugadores pueden tachar rápidamente al jugador “favorecido” de esta manera como “mascota del entrenador”, y de este modo confinarle más aún en la marginalidad del grupo. El entrenador debe explicar a los demás jugadores el trabajo en favor del jugador aislado, y exponerlo como una postura imitable y necesaria para el éxito del equipo.


Afán de conocer


En la llamada edad escolar, etapa vital optimista y carente de complicaciones, los niños desarrollan un notorio afán de conocer. Su interés llega a las cosas aparentemente más triviales y secundarias.


En esta época se espera del entrenador, como también de los padres y del maestro, mucha paciencia y comprensión. Las preguntas quieren ser respondidas y tienen que ser respondidas. Hay que tomarse tiempo y no ver a los niños curiosos como un incordio. Al contrario, el cuidador y el entrenador disponen de una excepcional oportunidad para reforzar las inclinaciones existentes, despertar nuevos intereses y ayudar a que el patrimonio de experiencias del joven jugador aumente en múltiples direcciones. Quien tiene siempre a mano una respuesta y unas explicaciones, acepta cualquier pregunta por más que pueda parecer superflua o “irritante”, y toma visiblemente en serio al niño en su sed de conocimientos y su curiosidad, gana rápidamente la confianza de éste, y con ello la posibilidad de influir sobre el desarrollo de criterios de valor, tomas de posición y sobre el comportamiento social del niño frente a su entorno.




3.   Sobre la atención personal en la pubertad




En el trato entre compañeros, los problemas puberales se explican como síntomas del crecimiento pasajeros.


Conviene apoyar y fomentar las acciones autónomas del joven.


En conversaciones individuales el entrenador se ocupa de forma intensiva de todos los problemas del jugador.


El entrenador debería transmitir a cada jugador la sensación de creer especialmente en él, pese a las dificultades que puedan aparecer.


El reconocimiento de intentos valientes y del esfuerzo intenso pese a la ausencia de éxito refuerza la confianza en uno mismo.


La variación de las tareas del entrenamiento, más allá del marco deportivo del entrenamiento, y el despertar de la responsabilidad colectiva hacia el grupo y sus objetivos mantienen el interés por participar en el equipo de fútbol y por su éxito deportivo.


Los argumentos y explicaciones objetivos crean un ascendiente y una consideración duraderos entre los jóvenes de espíritu crítico.





El paso de la edad escolar a la pubertad tiene su primera expresión en los cambios corporales de la madurez y en el rápido aumento de estatura. El joven crece hacia la etapa crítica de inseguridad psíquica general.


Una de las causas de esta inseguridad se puede explicar por un conocimiento incompleto de las circunstancias que rodean estos procesos de desarrollo corporal. Por ello, se deberían comentar y explicar con calma todos los fenómenos biológicos normales y la importancia que poseen. El joven debe comprender, por ejemplo, que en el caso de las dificultades de coordinación (técnica) se trata de problemas pasajeros, y también que el proceso de maduración sexual con sus signos visibles es algo completamente normal.


Conducta llamativa


En esta época de inseguridad psíquica el jugador experimenta una pulsión más fuerte por obtener el reconocimiento de su grupo de edad, preparador, profesor y entrenador. Si no observa interés por parte de éstos y no se dan experiencias de éxito, busca en seguida otras posibilidades de atraer la atención de su entorno. Adopta un comportamiento llamativo y tonto, o bien termina por representar el papel de “payaso del equipo”. A menudo muestra una arrogancia fingida y espera, con su obstinación en contra de las órdenes del entrenador, procurarse la consideración y el interés de sus compañeros de juego.


Aquí el entrenador tiene que esforzarse aún más para poner ante los ojos del joven sus cualidades especiales y sus méritos, y debe hacerlo de una manera creíble. En esta etapa crítica del desarrollo el jugador debe estar convencido de que el entrenador cree en él. Necesita experimentar la sensación de no estar solo, saber que el entrenador está de su lado y que le apoya.


Actitud egocéntrica, anímicamente inestable


Durante los procesos de maduración de la pubertad el joven tiende a una postura general depresiva y escéptica. Equivocadamente toma los consejos objetivos como crítica e infravaloración de su persona, capta negativamente las palabras, acciones y reacciones del entorno y las relaciona con su propia persona. A menudo, da incluso la impresión de buscar algo que, dirigido contra su persona, la desprecia y critica.


En esta fase de reacciones hipersensitivas, el entrenador debería emitir con prudencia su crítica espontánea. En todas las conversaciones acerca de las posibilidades de mejora hay que destacar primero el rendimiento positivo y mostrar al joven caminos claros que conduzcan al éxito.


Esta crítica “constructiva” despierta nuevas esperanzas y deseos. Favorece la disposición al rendimiento. Las conversaciones individuales constituyen una parte fundamental de la atención personal. Al joven inseguro, con carencias de confianza en sí mismo y de sentimiento de la propia valía, debemos dejarle hablar, libremente y sin presión de tiempo. Recomendamos al entrenador que escuche pacientemente y que muestre a su interlocutor comprensión incluso para sus ideas y posturas equivocadas. Hablando, podemos desembarazarnos de algunos miedos que nos paralizan: el acto de hablar supone una liberación. Cuando el entrenador escucha interesado y se muestra comprensivo, el joven percibe la consideración y la atención que éste le dispensa.


En el fútbol, la independencia, la creatividad y la capacidad decisoria que se le asocian son factores esenciales del buen comportamiento de juego. El apoyo a la actuación autónoma, el esfuerzo del joven por adquirir su personalidad independiente, se inscribe en la dirección de la mejora del rendimiento. El entrenador debería considerar positivamente el intento bienintencionado pero en último término fracasado, aunque la acción no haya deparado ventaja alguna al grupo. Para el entrenador es tarea prioritaria conducir al joven, en su esfuerzo por actuar de forma autónoma y por comunicar así su aspiración al status de adulto, hacia unos objetivos deportivos y sociales (p. ej., inserción en el grupo, servicio al equipo, sentido del compañerismo) beneficiosos para él y para sus compañeros de grupo; también lo es el persuadir al joven del valor de estos objetivos y mostrar posibles caminos para alcanzarlos.


Individuos marginales


Con el desarrollo acelerado del crecimiento aumenta también la capacidad de rendimiento corporal. El que experimenta este impulso del crecimiento en un momento anterior en comparación con sus compañeros de edad, el llamado jugador “precoz”, adquiere pronto un papel dominante entre éstos, que refuerza visiblemente su seguridad en sí mismo. En cambio, los jóvenes cuyo desarrollo puberal se inicia claramente más tarde del promedio pierden pronto la consideración del grupo y su influjo sobre él, pues durante un tiempo no son capaces de mantener el paso en lo que a capacidad de rendimiento corporal se refiere. Las consecuencias son la pérdida de seguridad y confianza en sí mismo y un trastorno del sentimiento de la propia valía. A menudo estos sujetos de desarrollo tardío se ven relegados a papeles marginales, lo que perjudica su posterior desarrollo tanto humano como deportivo.


No obstante, la superioridad corporal basada en un crecimiento y desarrollo adelantado sólo se impone decisivamente dentro de la fase del desarrollo puberal. Cuando termina su crecimiento en anchura el joven tardío compensa su déficit de rendimiento.


A los jugadores que por tales motivos han quedado relegados a puestos marginales dentro de su equipo conviene explicarles tranquilamente que estos procesos del desarrollo son naturales y que pronto conectarán de nuevo con los rendimientos de sus compañeros de equipo. Estos chicos deben recibir dedicación y palabras de ánimo.
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